
160

AGUA Y TERRITORIO, NÚM. 6, pp. 160-160, JULIO-DICIEMBRE 2015, UNIVERSIDAD DE JAÉN, JAÉN, ESPAÑA  ISSN 2340-8472  ISSNe 2340-7743  DOI 10.17561/at.v0i6.2819

© Universidad de Jaén / Seminario Permanente Agua, Territorio y Medio Ambiente (CSIC)

AGUA y TERRITORIO
water and landscape

LARRINAGA, Carlos, 2014, Balnearios guipuzcoanos, 1776-1901: 
turismo de salud e inversión de capital en aguas minerales, 
San Sebastián, Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País, 252 págs. ISBN: 978-84-935032-5-3.

Acierta, a mi juicio, el autor del libro, profesor Larrinaga, 
con el enfoque multidisciplinar que orienta su libro publicado por 
la RSBAP, a fi nales de 2014. Es cierto, como dice en su introducción 
y califi ca a quien esto fi rma de un clásico, que la historiografía 
balnearia ha tenido interesantes cultivadores desde aquel, 
parece ya lejano, 1980 cuando me aproximé a este interesante 
mundo, entonces poco explorado, de la mano de mi querido y 
añorado maestro, don Luis Granjel, que fallecía en Salamanca 
precisamente cuando esta obra veía la luz.

Larrinaga ha utilizado una estupenda bibliografía y una 
búsqueda sistemática en los Archivos de Gipuzkoa, lo que da al 
libro un rigor y una exposición clara y ordenada. Su conocimiento 
de la historia general, del transporte y comunicaciones, turis-
mo y economía, le permiten ofrecer un enfoque novedoso y 
complementario al rico mundo de la vida balnearia durante 
el siglo XIX, el momento de esplendor de los centros minero-
medicinales de Gipuzkoa.

En el capítulo primero aborda los orígenes del termalismo 
moderno con especial énfasis en Inglaterra y los célebres Baños 
de Bath, su infl uencia en la Europa Central, imbuidos de un tono 
romántico, de la valoración del paisaje y del viaje. Se trataría 
más de un mundo festivo y ocioso que de una terapia médica, 
que aunque lo era, había otras connotaciones más conspicuas. 
La literatura balnearia de fi cción ha relatado con maestría esa 
realidad balnearia ochocentista.

Seguidamente estudia el despertar real de la hidrología 
médica en España, paradigma ilustrado, con retraso con relación 
a Europa y singularidades en el caso vasco o gipuzkoano. Si 
Limón Montero y Gómez de Bedoya son los primeros tratadistas 
médicos, será la Sociedad Bascongada de Amigos del País, unido 
al avance de la química de la misma Sociedad, las que aporten 
el espaldarazo de salida a la hidrología médica de Gipuzkoa. 
Comparada con el resto del País, a pesar de su riqueza en veneros 
medicinales, su despertar es tardío, pero pronto destacará como 
ninguna.

Enfoca Cestona desde aspectos jurídicos y legales, familiares, 
económicos, gracias a las fuentes de Archivo. Menos espacio hay 
para otro de los clásicos de Gipuzkoa, Santa Águeda, en 
Mondragón, en donde será asesinado el presidente del Gobierno, 
Cánovas de Castillo, a fi nales del siglo XIX.

Es natural que el autor del libro dedique nada menos que 
todo un capítulo, el tercero, al balneario de Cestona, el más 
emblemático, no sólo del País Vasco, sino de España y uno de 
los pocos conocidos y frecuentados por visitantes extranjeros. 

Tiene interés el enfoque económico en el que sitúa el auge 
balneario de Gipuzkoa desde mediados del siglo XIX hasta el fi nal 
de la última Guerra Carlista. Es una interesante aproximación: la 
demografía, industrialización, el negocio familiar, las carreteras, 
los edifi cios, las comunicaciones, razones que explican ese 
desarrollo tan propio de Gipuzkoa, tan en su gen emprendedor. 
No cabe duda que, en ese momento, asistimos a una inversión 
económica y la visión de negocio rentable de un aspecto de la 
medicina: es medicamento, agua, hay médicos, pero es también 
hotel, diversión y lujo. Los propietarios de los balnearios lo 
son a título privado pero emergen también sociedades que los 
explotan, como explica Larrinaga, que estima una inversión de 
cerca de cinco millones de reales, en balnearios en Gipuzkoa, 
entre 1854 a 1867.

El periodo que abarca los años entre 1875 y 1901, fi nal del 
estudio, que llama de Restauración, analiza la situación de los 
cambios legales y tecnológicos en los balnearios clásicos y relata 
las vicisitudes de los centros isabelinos: Baños de Ibarra, Alzola, 
San Juan de Azkoitia, Ormáiztegui, Escoriaza, Gaviria, Otálora, 

Insalus, Atáun y la crisis del termalismo en Gipuzkoa, que es letal 
para la mayoría de todos ellos.

El auge de los baños de ola, y una medicina más efi caz 
en remedios farmacológicos, además de los cambios sociales y 
económicos, explican este declive.

En fi n, obra interesante que enriquece desde otros puntos de 
vista la ya rica historiografía balnearia.
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